


LA FOTOGRAFÍA EN LA INFANCIA

 Con frecuencia, los adultos nos admiramos cuando descubrimos a los chicos buscando lo que tienen delante y no son capaces de ver. Nos sorprendemos de que nuestros hijos persigan con ansiedad determinado objeto y no lo vean teniéndolo al alcance de la mano.
De igual forma y por el contrario, comentamos maravillados la capacidad que poseen para captar momentos e imágenes que a nuestros ojos pasan desapercibidos.


Es toda una experiencia, para una maestra, salir de excursión con los chicos porque siempre es diferente, aunque el destino sea el mismo, pues la diferencia está en el punto de vista de cada uno: todo es igual y todo es distinto.


Es lógico esperar que les llame más la atención aquello que posee cualidades llamativas, coloristas o destacadas, pues son sucesos que se les fija en la memoria y perviven en el tiempo y por ello, consciente del poderoso influjo que las imágenes ejercen sobre los sentidos de los chicos, me parece fundamental enseñarles a descubrir la estética de todo cuanto nos rodea. ¡Y qué mejor medio que a través de la fotografía!


Desde hace ya bastantes años, vengo observando que poseen ya una cámara fotográfica a los nueve o diez años, generalmente cuando se les regala al hacer la “primera comunión”, y a veces aún antes, a edades muy tempranas, si tienen la suerte de tener un aficionado ente sus familiares próximos.


Me pareció una idea fundamental aprovechar este emergente mundo y rentabilizar, educativamente hablando, un recurso de tal magnitud.


Las cámaras suelen ser pequeñas, compactas, de fácil manejo, a baterías y de poco peso, pero capaces de dar excelentes resultados si se emplean adecuadamente.


En el Colegio Público Lepanto de Mairena del Aljarafe, desde hace unos años, apostamos decididamente por incorporar la fotografía en la formación de los chicos, aunque también éramos conscientes de que podría ser tarea complicada establecer los pilares en niños de Educación Primaria.


Pero nuestra sorpresa estuvo a punto de desbordarnos cuando constatamos las poderosas ganas que pusieron en ello, de su entusiasmo y de la creatividad expresiva que demostraron en los primeros intentos. Tan ilusionante respuesta nos exigió un proyecto a largo plazo.


Al principio, los chicos llevaban sus cámaras a las excursiones, tomaban sus instantáneas y luego hacíamos una puesta en común, participantes y no, para estudiar cada trabajo: qué era, cómo se había hecho, porqué desde éste ángulo, cómo hubiera resultado aún mejor...


Los chicos, por su parte, prestaban tanta atención cuando se proyectaban diapositivas, sus observaciones y sobre todo, sus preguntas (preguntas que en ocasiones nos resultaban de complicada respuesta pues es difícil adaptar el lenguaje de algunos procesos técnicos a los niveles intelectuales de críos tan pequeños) nos empujaban hacia metas superiores.


Padres y profesores nos vimos inmersos, espontáneamente, en una creciente necesidad de profundización sistemática de los conceptos fotográficos más elementales.


Hoy, éstos chavales cuentan con un carnet de fotógrafo que, entre otras cosas, les permite adquirir material sensible y revelados con descuentos (tras llegar a un acuerdo con los comercios específicos de la zona), lo que les hace más asequible desarrollar ésta afición creciente.


Hemos puesto en marcha un laboratorio  de revelado en blanco y negro, con la inestimable colaboración de la A.M.P.A., que hace las delicias de los animosos participantes: sus caras de sorpresa cuando nos encerramos en el “cuarto oscuro” y sobre todo, cuando las imágenes van apareciendo en el papel, es una experiencia para ellos y para nosotros, de un valor inestimable y nos ratifican en la certeza de estar haciendo una labor adecuada.


Al final de cada curso realizamos una exposición fotográfica colectiva y concedemos los premios “Visitamos...” (fruto de los trabajos que han venido realizando en las excursiones programadas durante todo el año por el Colegio), para los que también obtenemos excelente colaboración de entidades públicas y privadas.


Hemos participado en concursos provinciales (THALES), y hemos copado, año tras año, los primeros puestos.


Nos satisface especialmente que cuando elaboran las listas de “cosas” necesarias para llevar a las excursiones, suele aparecer en primer lugar la cámara fotográfica y el gran cuidado que muestran en el trato con el instrumento. Pero lo que más nos maravilla son los modos que muestran muchos: la precisión de movimientos, las posturas, los encuadres y los puntos de vistas que nos recuerdan a los profesionales de este arte.


El futuro, como todos los campos sociales, está en la educación activa, participativa e integradora. Apostar por la formación en este campo ha contribuido no solo a su aprendizaje puntual sobre la fotografía, sino que a través de los objetivos de sus cámaras, han estudiado sus barrios, sus pueblos, conceptos matemáticos, lingüísticos, artísticos y estéticos a los que jamás hubieran podido acceder sino desde la triste teórica y que ahora, por el contrario, difícilmente olvidarán pues ellos mismos han sido los descubridores y han “vivido” la experiencia.


Afortunadamente, podemos contar con un excelente equipo humano de sólida y profunda experiencia profesional, de amplios recursos, con el interés más que suficiente en la fotografía y de cualidades pedagógicas inmejorables.
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DIAPOSITIVAS:

Nº 1 y 2 
Jorge (3 años), nos imita y adopta sus propias posturas.

Nº 3

Manuel (7 años), encuadra con el riego de tapar el objetivo con los dedos.

Nº 4
Laura y Manuela (11 años), buscan los detalles a través de las ventanillas del tren.

Nº 5
Paloma  R. (11 años), se atreve con los interiores del museo.

Nº 6
Manolo (10 años), trabaja por su cuenta en el pantano.

Nº 7 y 8
Paloma C. (11 años), obtiene excelentes resultados.

Nº 9
Laura, Paloma R. y Manolo, gustan del trabajo de grupo.

